
u 

CENDOC 

DISCURSO DEL SE"'OR PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA EN LA CLAUSURA 
DE LA DECIMA PRIMERA CONFERENCIA 
ANUAL DE EJECUTIVOS. 

Lima, 19 de Noviembre de 1972 



DISCURSO DEL SEÑOR PRESIDENTE DE 

LA REPUBLICA EN LA CLAUSURA DE 

LA DECIMA PRIMERA CONFERENCIA 
ANUAL DE EJECUTIVOS 

Lima, 19 de Noviembre de 1972 



DISCURSO DEL SEfilOR PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA EN LA CLAUSURA DE LA DECIMA 
PRIMERA CONFERENCIA ANUAL DE EJECUTIVOS 

Lima, 19 de Noviembre de 1972. 

Señor Presidente del Instituto Peruano de 
Administración de Empresas; 

Señores Participantes de la Décima Primera 
Conferencia de Ejecutivos de Empresas; 

Señores Miembros del Cuerpo Diplomático; 
Señoras; 

Señores: 

Quiero, antes que nada- presentar mi saludo a 
los señores organizadores de CADE 72 y a los eje- 
cutivos que en él han participado durante estos 
tres días de fecundas deliberaciones. Y quiero tam- 
bién saludar la presencia en esta reunión de distin- 
guidos visitantes de otros países que han venido 
hasta aquí a compartir con nosotros su experiencia 
y su saber. A todos les presento los parabienes del 
Gobierno Revolucionario y les expreso la complacen- 
cia que hoy sentimos por encontrarnos en el seno 
de esta importante conferencia. 

En los últimos tres años, altos personeros del 
Gobierno Revolucionario han asistido a los debates 
de sucesivas conferencias anuales de ejecutivos 
para analizar conjuntamente algunos problemas ca- 
pitales del país y explicar ante ustedes nuestra po- 
sición. En 1969, él CADE abordo el tema "El Perú 
Frente al Desafío de la Integración"; en 1970 "El 
Perú: Nueva Sociedad Industrial"; y un año más 
tarde, "El Plan Nacional de Desarrollo para 1971 - 
1975''. Una nueva conferencia de ejecutivos anali- 
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za este año "La Ocupación Factor Prioritario para 
el Desarrollo Socio - Económico". Y como otras ve- 
ces, los hombres del Gobierno Revolucionario hemos 
venido para dialogar francamente y para exponer 
ante ustedes la posición de la Revolución Peruana 
frente a este problema capital. 

A nuestro juicio, es conveniente precisar la 
significación de este encuentro para los hombres 
que estamos ejerciendo el Gobierno del Perú. Nues- 
tra presencia aquí expresa la importancia que el 
Gobierno Revolucionario confiere al aporte de los 
empresarios peruanos a nuestro desarrollo nacional. 
Y refleja, además, nuestro deseo de ampliar los ho- 
rizontes de una efectiva participación en el Perú. 
Sin embargo, ese deseo, y ese interés no se confinan 
al ámbito de los empresarios peruanos y, por ende, 
no implica trato de privilegio para el sector empre- 
sarial. Igual deseo e igual interés tenemos los hom- 
bres de esta Revolución en dialogar y analizar los 
problemas capitales del Perú con otros grupos y 
sectores nacionales cuya contribución al desarrollo 
económico no puede ignorarse. Más en nuestra acti- 
tud ustedes deben ver con claridad la prueba feha- 
ciente de que el Gobierno Revolucionario no tiene 
frente a los empresarios una actitud negativa de 
oposición o rechazo. Por el contrario, siempre hemos 
sido muy claros en señalar algo que hoy reitero: 
Nuestra convicción de que el aporte de los empre- 
sarios peruanos a la obra que estamos realizando es 
necesario y deseado y que, por tanto, entre ustedes 
y nosotros puede y debe existir un espíritu y una 
realidad de constructivo entendimiento para bien 
del Perú. 

Este CADE se realiza al iniciarse el quinto año 
de la Gran Experiencia Histórica que nuestra Revo- 
lución significa para el país. Es mucho lo que el 
Perú ha cambiado en estos últimos cuatro años. Las 
transformaciones iniciadas en 1968 dejarán su hue- 
lla perdurable en el futuro de nuestra Patria. Eviden- 
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los valores de libertad auténtica y auténtica justicia 
que dan vida a un sistema de veras democrático. 

Y es precisamente hacia una ordenación basada 
en los conceptos de justicia social, de democracia y 
de participación en todas las esferas de la vida pe- 
ruana hacia donde se enrumba este Proceso Revolu- 
cionario. Cuando decimos que nuestro medelo revo- 
lucionario se expresa en términos de una democracia 
social de participación plena, estamos, justamente, 
precisando los valores finales que definen la esencia t· 
misma del modo de vida integral que buscamos para 
nuestra Patria. Y cuando planteamos el problema 
crucial de nuestro futuro en estos términos, estamos 
proponiendo una nueva teleología social y funda- 
mentando una opción política radicalmente distinta 
a la propuesta por cualquier otra posición. Por eso, 
el desarrollo de nuestro pensamiento revolucionario 
supone una ruptura profunda con la tradición política 
peruana y un distingo profundo también, con las 
formulaciones ideológicas propuestas por las otras 
experiencias revolucionarias de nuestro tiempo. 

Sin embargo, los planteamientos de la Revolu- 
ción Peruana no representan una posición exótica 
y removida de todo contacto significativo con el acer- 
vo revolucionario del Perú, de América Latina y del 
Mundo. Muy por el contrario, la Revolución Peruana, 
en cuanto posición ideopolítica, se enraíza y se enri- 
quece en la fértil y vieja tradición de los grandes 
movimientos revolucionarios. Y es dentro de esta 
tradición que ella construye su propio desarrollo 
conceptual y su propia praxis. No surge, por lo tan- ... 
to, en el vacío ideopolítico. Pero sobre la base de � 
una añeja tradición revolucionaria, elabora alternati- 
vas y propone caminos que le confieren un alto grado 
de singularidad y diferenciación con respecto a sus 
reconocidos antecedentes históricos y a las fuentes 
teóricas que le sirven de inspiración y estímulo. En 
todo esto se funda la total autonomía conceptual y 
práctica de la Revolución Peruana, vale decir, su 
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Esta profunda vocación transformadora define la 
esencia y la naturaleza del proceso político - social 
iniciado hace cuatro años. El alcance de las trans- 
formaciones revolucionarias tiene necesariamente 
que afectar todos los aspectos de la vida del país. 
Porque es la estructura misma de toda la sociedad 
la que requiere con urgencia cambios sustantivos. 
Y .,_se sabe muy bien que los cambios de estructura 
son cambios de naturaleza. De allí que transformar 
la estructura de un sistema socio-económico equi- 
valga a transformar el sistema mismo, es decir, a 
cambiar su naturaleza. Y ta] esfuerzo integral no 
puede detenerse en solamente determinados aspec- 
tos de la sociedad sino que necesariamente tiene 
que afectar los fundamentos mismos de todo el orden 
social. 

El significado de todo lo anterior ha sido clara- 
mente comprendido por los más lúcidos dirigentes 
empresariales del país. Ellos han comprendido que 
su actividad profesional habrá de desarrollarse en el 
futuro dentro del contexto que la Revolución señala, 
que las acciones del Proceso Revolucionario son 
irreversibles y que dentro del cauce global de la Re- 
volución se pueden tener discrepancias y reparos 
de cuya consideración pueden surgir rectificaciones 
significativas, pero no modificaciones de rumbo o de 
camino. Pero también han conmprendido que en la 
construcción revolucionaria los empresarios perua- 
nos tienen una misión importante que cumplir en 
términos de su decisiva contribución al desarrollo 
de nuestra economía. 

Esta amplia comprensión se expresó aquí mismo 
en años anteriores cuando el Presidente del CADE 
69 se refirió al surgimiento entre los empresarios 
peruanos de: 

Una nueva mentalidad ... ejecutiva, prác- 
tica, realista e imbuída de un definido 
propósito de cambio, profundo, eficiente y 
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cambio y se incorpora a él". Desde esta perspecti- 
va, sostuvo, además, que: 

El Perú necesitaba empresarios dispuestos 
a compartir con todos sus colaboradores y 
con el público en general la propiedad de 
los medios de producción, las utilidades 
obtenidas por la empresa y la responsabi- 
lidad de tomar decisiones. 

Fue desde una perspectiva así que el entonces 
Presidente de IPAE describió a CADE 70 como "un testimonio más de la voluntad empresarial de par- 
ticipar activa y lúcidamente en la cruzada del desa- rrollo socio-económico nacional" y precisó que al hablar del empresario no se refería "al rentista 
sino al que, con o sin recursos propios, crea y/o 
dirige empresas". Pero empresas nuevas, en una nueva sociedad. En efecto, éstas fueron al respec- 
to sus palabras: 

La nueva sociedad tendrá sentido en la 
medida que logre poner al hombre en el 
centro de sus preocupaciones: el Estado 
al servicio del hombre, de todos los hom- 
bres de este país especialmente de los 
menos favorecidos; las empresas al ser- 
vicio del hombre, de sus necesidades y 
sus aspiraciones; las instituciones al ser- 
vicio del hombre, aliviando angustias y mi- 
serias. Servir al hombre requiere compren- 
sión, dedicación y solidaridad. Pero sin 
lucidez, realismo y eficacia las mejores 

intenciones se traducen en ejercicio con- 
traproducentes o estériles. 

Tal actitud de comprensión fue expresada otra 
vez en CADE 71 cuando el Presidente de IPAE seña- ló que " en el caso peruano es indudable que la co- munidad laboral confiere a la empresa una nueva di- mensión participativa de trascendentales alcances 
económicos, sociales, culturales y políticos", y tam- 
bién cuando recordó que: 
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versos dirigentes representativos de los nuevos 
empresarios peruanos coinciden en respaldar las 
líneas directrices del pensamiento revolucionario 
que norman la orientación de los cambios estructu- 
rales hoy en marcha y orientan el rumbo final de 
la Revolución Peruana. Esta circunstancia funda- 
mental relega a un segundo plano discrepancias o 
desacuerdos puntuales que, por definición, tienen 
una importancia secundaria frente al profundo sen- 
tido de convergencia que se advierte en las con- 
cepciones esenciales. 

Dentro de una perspectiva así, como hemos 
visto, ampliamente compartida por representantes 
del campo empresarial en reuniones como ésta du- 
rante los últimos tres años, me veo obligado a seña- 
lar reparos y discrepancias significativos con res- 
pecto a lo sostenido esta tarde por el actual Presi- 
dente de IPAE. Desde nuestro punto de vista, hay 
un fundamental error insubsanable en sostener un 
enfoque de los problemas sociales, económicos y 
políticos basado en el individualismo, o una reduc- 
ción de la compleia naturaleza de lo humano a la 
sola dimensión del egoísmo en el individuo, o, final- 
mente, e12. aceptar que Iª- ambición y el egoísmo han 

\ 

sido siempre .Y. por siempre serán "vigorosas fuerzas 
�'- motoras del progreso". En efecto, sí el hombre e� 
/ en esencia un ser social, su vocacion más profunda 

--'t-"b es la solidariaad, no el egoísmo. Son los valores - dé-una aeterminaaa moral social los que pueden 
contribuir a deformar esa radical vocación de lo 
humano. El hombre es, por eso, muchísimo más 
que una soladímensión de su ser; él es también 
libertaá,praxis y creación, invención permanente de 
s[rñísmo y del mundo, desinterés y qenerosidad. 
aptitua de sacrificio y de idealismo, luz de imagi- 
rn{cion.,_ capacidad para soñar. El egoismo es, sin 
duda, parte de su compleja naturaleza esencial, pero 
por si solo ese aspecto de su ser no puede definirlo. 
Definir al ser del hombre por una sola de sus dimen- 
siones de significación equivale a toda una opción 
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al_Q_roductor de la riqueza el poder econorruco y el 
poder ae déélsión: es decir, esos mismos poderes 
que bajo el capttaltsrno se reservan los propietarios 
monopolicos de los medios de producción, y bajo 
el comunismo se reserva la burocracia estatal con- 
trolada por la burocracia partidaria. Aquí reside la 
esencia misrna'de la filosofía participacionista expre- 
sada a nivel de planteamiento político - económico 
concreto. Y esta es, justamente, la creadora, defini- 
toria y fundamental opción finalista de la Revolución 
Peruana. 

Por eso nuestro camino es radicalmente distinto 
a los caminos que proponen los esquemas de todos 
conocidos. Y en esta misma raíz de singularidad y 
heterodoxia, se funda nuestra perspectiva para mi- 
rar los problemas económicos y políticos del 
desarrollo verdadero, vale decir, en nuestro caso, 
los problemas de la construcción revolucionaria de 
una nueva sociedad en el Perú. De alli que nosotros 
no podemos confundir al empresario con el capita- 
1 ista; porque, como bien señaló el Presidente de IPAE 
en CADE 70, empresario es quien con recursos pro- 
pios o sin ellos crea o dirige empresa, es decir, inde- 
pendientemente de la naturaleza de la empresa. 
Desde este punto de vista, no sólo dentro del ca- 
pitalismo hay empresarios. Quienes dirigen empre- 
sas estatales o quienes dirigen empresas de propie- 
dad social, también son empresarios. 

Por eso tampoco podemos considerar al desarro- 
1 lo como un proceso que dependa del aporte de un 
solo tipo de individuo o de un solo sector o clase 
dentro de la Nación, sino como quehacer de un pue- 
blo unido que lucha por transformarse a si mismo y 
transformar las relaciones básicas de poder en todas 
sus dimensiones esenciales. En consecuencia, no po- 
demos concebir individualistamente la riqueza como 
resultado de la creación individual de ningún hom- 
bre, sino fundamentalmente, como un valor social 
que no se genera en el vacío, que no tiene sentido 
sino dentro de la realidad colectiva de lo humano y 
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ponder la ca-gestión, de la misma manera que al 
monopolio de la propiedad de los medios de pro- 
ducción -condición tradicional de las empresas 
capitalistas en nuestro país- correspondió el mo- 
nopolio de la capacidad de decidir, o sea, de la di- 
rección de las empresas. 

Quién se sitúe en una perspectiva parcial, sólo 
podrá percibir parcialmente una nueva situación y 

. los problemas que de ella se deriven. Por eso, hay 
evidente error de enfoque cuando se supone que 
participar en la dirección significa, en cualquier cir- 
cunstancia, vulnerar la autoridad dentro de una em- 
presa. En efeco, es evidente que la autoridad, es 
decir, el poder de decisión, emana de la propiedad. 
En consecuencia, cuando ya no existen condiciones 
de propiedad absoluta, por un lado, y de no propie- 
dad absoluta, por el otro, no tiene razón de ser el 
mantenimiento de un monopolio de la dirección, va- 
le decir, la continuación de una autoridad absoluta, 
carente ya de sustento económico, porque ya no se 
basa en el monopolio de la propiedad. En síntesis, 
a propiedad compartida, dirección o autoridad com- 
partida. En tal caso, no estamos más hablando de 
propietarios y asalariados, sino únicamente de pro- 
pietarios que comparten la propiedad de los medios 
de producción y que, lóqicarnente deben, compar- 
tir también responsabilidad en las decisiones que 
afectan a esa compartida propiedad. 

Finalmente, quisiera señalar en este orden de 
cosas, que la motivación representa también, en 
cualquiera de sus formas, un valor de definición 
social, no individual. Distinta · n 
y ates 
les se í- 
mu o a a 
evidencia h1sto esre respecto. 
Una sociedad basada en una economía capitalista 
exalta determinados valores que no tiene, sin ern- 

argo, validez universal ni eterna. El lucro y el be- 
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medio que le señalan una determinada filiación so- cial. Pero los empresarios no capitalistas, aquellos 
que no son en realidad propietarios de los medios de producción, aquellos que en el fondo también son asalariados, aquellos a quienes el sistema anterior condenaba también a vender su fuerza de trabajo técnico o intelectual, ciertamente no tienen un in- erés concreto vinculado al mantenimiento del capi- 
alismo en el Perú. 

Para ellos, como para cualquier otro trabajador, I] las Leyes de la Revolución abren perspectivas muy 
amplias de justicia, de reconocimiento, de creación, de aporte sustantivo y fecundo al verdadero engran- decimiento de su Patria. Por ue ueden se uir len- do ejecutivos en las emp sas estata es en as 
empresas e prop1e a socia . n e as pueden crear 
y cunm5u1r dec1s1vamente al aumento de la produc- ción y de la productividad, más ya no al servicio final de quienes antes monopolizaban el poder económico, sino al servicio de otros trabajadores como ellos mismos, y lo que es más importante, al servicio del 
país, vale decir, de todos los peruanos. 

Es, justamente, esta anchurosa perspectiva que 
] se abre para todos los creadores de riqueza en el Perú, la que en última in.stancia fundamenta la deci- sión del Gobierno Revolucionario de crear un pg_de- 

"' ros6" y prioritario sector económico de propiedad - social. 
La organización de numerosas, grandes y diver- sificadas empresas de propiedad social de los tra- 

bajadores, particularmente en el campo de la indus- tria manufacturera, es, por su mismo carácter de medida profundamente transformadora, una de las 
principales vías a través de las cuales enfrentamos los problemas de la desocupación y el desempleo. Estos problemas derivan, en esencia, del modo de ser de la sociedad tradicional. De allí que en la medida en que dicha sociedad sea sustancialmente 
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expanda el aparato productivo para crecientérnente 
dar acceso a todos los peruanos al disfrutar de la 
propiedad y la riqueza que genera su trabajo. Nues- 
tra concepción del desarrollo económico enfatiza 
inicialmente el cambio social pero al lograrlo, el es- 
fuerzo se traslada a la elevación de los niveles de 
vida, fundamentalmente mediante la creación de nue- 
vos empleos y la utilización de tecnologías que no 
desplacen mano de obra. Sólo de esta manera, a 

) nuestro juicio, la riqueza que cree la sociedad pe- llli'.". 
, ruana en su conjunto habrá de beneficiar en forma w 

justa a todos los peruanos y, por tanto, en primer 
lugar, a las mayorías aún desposeídas. De este modo 
nos acercaremos al ideal de alcanzar elevados nive- 
les de vida para nuestro pueblo, objetivo central de 
la Revolución Peruana, tal como señalara el Mani- 
fiesto Revolucionario de Octubre de 1968. 

Pese a la claridad de esta posición, debiera se- 
ñalar que cuando nos pronunciamos en favor de 
tecnologías que no desplacen mano de obra, sino, 
por el contrario, que permitan su creciente absorción, 
no estamos hablando de valores absolutos. En con- 
secuencia, es preciso reconocer una limitación a 
este enunciado. Esa limitación se refiere a la nece- 
sidad de compatibilizar esta posición con el reco- 
nocimiento de que el factor productividad representa 
también un objetivo básico del desarrollo que debe- 
rá ser tenido en cuenta en todas las instancias del 
quehacer gubernamental. Ello no obstante, resulta 
muy claro que en países como el nuestro es muy 
frecuente que por inercia intelectual o profesional 
se tienda a preferir técnicas, tecnologías y medios 
de organización procedentes de realidades distintas 
a la nuestra. Se trata de tecnologías, medios de or- 
ganización y técnicas productivas que tienen amplia 
fundamentación dentro de la racionalidad caracte- 
rística de sistemas distintos al nuestro y que operan 
en condiciones diferentes a las del Perú. De allí que 
sea preciso tener siempre presente los distingos de 
realidades y condicionamientos, a fin de estimular 
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eficacia y la orqanización empresariales. EQ, las 
cQlllilc.iones radicalmente nuevas que plantea la par- 
ticipación plena de los trabajadores dentro de las 
empresas, los criterios de autoridad son reconside- rados. Ya no se trata de una autoridad que uniper- sonalmente emane de quien posee el monopolio de la dirección. Se trata ahora de una conciente auto- ridad que se respeta, fundamentalmente, porque emana de la concurrencia disciplinada y creadora de todos los trabajadores que con su esfuerzo dan vida, realidad y sentido a una empresa concebida de ma- 
nera distinta. 

Sin embargo, todos deberíamos comprender las inevitables dificultades que un planteamiento así inevitablemente tiene que encontrar durante un pe- ríodo inicial de transición. Ello es, a no dudarlo, 

l resultado directo de los rezagos de un comporta- 
� miento que explicablemente fue generado por las condiciones en que antes desenvolvían su vida las 

empresas. Pero a medida que la nueva concepción 

� 

� se aplique y desarrolle, sur irá nítidamente e ca- 
_.:::. ocimiento de ue la bas más sólida de una enui- ,-�:,,tfla autori a ra ica en a artici ación. Porque no , ;;;:ootiue e a er rea auton a gerencial en una empresa, in una responsable y clara conciencia de los tra- 

_..::::;;, aj adores acerca de la empresa misma. Y tal con- iencia no puede generarse sino en una estructura --::::> nueva que reemplace el actual verticalismo autori- ario por una autoridad que surge de la concurrencia e todos los trabajadores y por el conocimiento co- ún de cómo se maneja una empresa que se sabe 
uya y en la cual el esfuerzo creador no debe ser únicamente del empresario sino de todos. 

Finalmente, quisiera tocar un punto más. Hasta 
aquí me he referido a las empresas de propiedad social y a las emeresas co-gestionarias que la Legis- lación de Reforma Empresarial de la Revolución está creando ya. Ahora, permítaseme unas palabras acerca de las Empresas Públicas. La creación de 
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Señores; 

Declaro oficialmente clausuradas las Sesiones 
de la Décima Primera Conferencia Anual de Ejecuti- 
vos. 

de algunos de los problemas fundamentales del 
Perú. Este es también, por ello mismo, un ejemplo 
real de participación. Debo por todo esto felicitar 
a los organizadores de este evento y a los ejecuti- 
vos que han participado en él. Y debo, asimismo. 
agradecerles viva y sinceramente por la oportunidad 
que ríos han dado de dialogar, de escuchar, de apren- 
der. Todo ésto era desusado en el Perú. Y aunque 
tal vez algunos no hayan reparado en esta circuns- 
tancia singular, es mi deber hacer explícita mención 
de ella en nombre del Gobierno de la Revolución. 

Cuando se puede dialogar como aquí lo hemos 
hecho durante tres días, y ahora mismo en el evento 
final de este certamen, uno tiene razón y fundamen- 
to para sentir optimismo acerca de nuestro futuro. 
Invoco, por ello, a los presentes y a los trabajadores 
de todas las empresas económicas del Perú, para 
emprender conjuntamente un nuevo esfuerzo en 
esta dura lucha por afianzar y vigorizar el desarrollo 
económico de nuestra Patria. Porque, como a uste- 
des mismos dijera desde esta tribuna en oportunidad 
anterior, no está en juego sólo el destino de los em- 
presarios peruanos, ni de la industria del Perú. Está 
verdaderamente en juego nuestro desarrollo como 
Nación, vale decir, el destino mismo de nuestra 
Patria. 
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